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CANALIZACION DEL GUADALQUIVIR.

lACE algún tiempo que el C.íDiz riene ocupan* 
^Jdose de la importante cuestión de que vamos á 

__ tratar, j  con gusto vemos que algunos periódi­
cos de la plaza consagran preferente atención al mis­
mo trascendentul proyecto.

Nuestro distinguido redactor &c. &c., de acuerdo 
con nosotros, ha ido ocupándose en uno y otro nota­
ble articnlo de las ventajas incalculables que traería 
para toda Andalucía la canalización del Guadalquivir 
desde Córdoba á Sevilla, y hoy debemos declarar que 
estudiado el pensamiento por personas competentes, 
ha encontrado la mejor acogida, y vá á procederse á 
formar un plan para llevarlo á cabo, e! cnal creemos 
será aceptado por los que hayan de constituir la com­
pañía de canalización. Desde Inégo el canal ha de ser 
de navegación y riego, consiguiendo con esta obra la 
inmensa ventaja de facilitar la exportación de carbo­
nes, minerales y productos agrícolas, y al mismo tiem­
po impedir las inundaciones qne tantas y tantas des­

gracias causan en esta parte de Andalucía, con los 
desbordamientos inevitables del (ínadalquivir.

8. A. R. el Sr. Duque de Montpensier, qne tuvo la 
bondad de escuchar atentamente los detalles de este 
proyecto, nos hizo algunas oportunas consideraciones 
acerca de los inconvenientes del terreno que habría 
que vencer para esta obra, inconvenientes que, según 
nos recordó S. A., impidieron á los moros canalizar 
este rio, como lo hicieron con otros de España.

Circunscribiendo el proyecto á canalizar desde Cór­
doba á Sevilla, creemos que estas dificultades no han 
de serlo para los hábiles ingenieros que han de diri­
gir los trabajos. Esperamos que han de prestarnos su 
concurso inteligencias tan poderosas como la del dig­
nísimo gobernador de Sevilla Escino. Sr. D. Antonio 
Gnerola, que habiendo pensado ya en evitar á esta 
ciudad el horror de las inundaciones, utilizando al 
mismo tiempo en fertilizar sus campos el agua qne 
pierde en el mar sn hermoso rio, escribió sobre este 
asnnto una notable memoria, de la cual ha tenido la 
bondad de ofrecemos copia, autorizándonos para apro­
vechar sus datos en nuestro proyecto: creemos qne
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también se encargará de estudiar la idea niestro dis­
tinguido amigo el Senador D. Eduardo Asqnerino, 
que tantos conocimientos posee en este importante 
asnnto, y  por ultimo, esperamos qne acepte la comi­
sión de estudiarlo el ilustrado ingeniero D. Jaime 
Font, que es uno de ios talentos más notables de 
Sevilla.

Contamos con las recomendaciones de su alte2a el 
Sr. Duqno de Montpensier, con el apoyo de la prensa 
de Cádiz y Sevilla, y  áun podemos afirmar qne la de 
Córdoba y  Jaén y toda la do Andalncia, pues no ban de 
negar los periódicos andaluces su concurso á lo que 
puede Tivificar, como magnifica arteria que lleve la 
savia de la industria y el movimiento de la riqueza á 
esta hermosa región, tan próspera por sus condiciones 
como abandonada hoy á sí misma por los accidentes 
qne se disputan la atención de sus hijos.

Conseguir del gobierno de S. M. que dedique un 
número suficiente de presidiarios útiles para estos 
trabajos, y  que se obligue á los propietarios, cuyas 
tierras ha de fecundizar el riego, á contribuir al me­
joramiento de 8U finca con una especie de cuota que 
al par que ayude á los gastos de la empresa, les con­
cerní el derecho de figurar en ella como socios, lia de 
ser nuestro primer trabajo, formando después las ba­
ses sobre las cuales puedan los capitalistas interesa­
dos directamente en la realización de la obra, y los 
que del bien de su patria se ocupen, venir iL crear la 
Cempania que al plantear esa gran mejora en la 
parte más rica de la región andaluza, puede, ense­
ñando el camino á otros muchos, abrir las puertas á 
una nueva era de industria y de trabajo, que lleve á 
España á ocupar el lugar que le corresponde, del 
cual, sin conciencia de ello, tanto se vá alejando.

Las dignas sociedades que con el titulo Ligas de 
Contrihuijenfes y  Amigos del P a is , trabajan uno y otro 
dia por el bien de los pueblos que tanto esperan de 
ellas, apoyarán, no lo dudamos, nuestro proyecto, y  si 
es verdad que querer es poder, (lueriendo muchos, difí­
cil será que no podamos realizarlo. Rogamos á la pren­
sa de Córdoba, Sevillay Jaén que se ocupen de reco­
mendar las ventajas de esta idea, y á todas las perso­
nas inteligentes que quieran prestarnos su concurso, 
escribiendo sobre este interesante asunto, les ofrece­
mos desde luego las columnas del Cádiz para dar á 
conocer sus trabajos.

Por nuestra parte no nos desalienta ni la idea de 
las dificultades que hay que vencer, ni la indolencia 
con que hay que luchar; iremos, como en todos nues­
tros propósitos, siempre adelante, y si no lo conse­
guimos, siempre tendremos el orgullo de haberlo in­
tentado. -

Patbocinio d b EIEDM A, 

CRÓNICA MENSUAL.

|X l matrimonio de S. M. el Rey, buscado y predilec- 
'̂to objeto de una polémica prematura antes que 
fuera tiempo de ocuparse de él, por cuanto lo 

escogió la prensa como tema de oposición ministerial 
cuando el pensamiento no nació de la iniciativa del Ga­
binete, ñ i ha llegado á ser asunto discutible hasta que 
la  voluntad del Monarca tomó la iniciativa de disponer 
de s í mismo; este inatrimonio es ya un hecho prósimo 
á consumarse y probablemente destinado á ejercer no 
pequeño influjo en la historia dcl reinado de D. A l­
fonso X II.

X o es en efecto dudoso que la elección de esposa y 
de compañera ha sido un acto emanado de la libérrima 
voluntad del Príncipe, pero en el que es de suponer ha­
ya tenido la política una influencia que iio sea ajena á 
las consideraciones de órdeu moral que han podido 
pesar en e l ánimo del Rey al pedir la mano de su pri­
ma la Serma. Infanta Doña Mercedes. Por más que 
en realidad la elección haya partido de la ioclinaeiou 
de S. M,, el matrimonio tiene un incnestionable sig­
nificado político, atendidas las condiciones en que se 
encontraba la real familia y á los graves hechos que 
han señalado los últimos años de nuestra historia, los 
extraordinarios sucesos de que fué teatro España eti 
e l trienio de 1868 á 1871. La rama de la dinastía, á 
la que pertenece la Princesa que va á  ser Reina de 
España, se ha señalado por su afinidad con las ten­
dencias liberales del siglo en qne vivimos, y  no otra 
causa explica el que la única oposición qne el regio 
matrimonio haya encontrado parte del núcleo más 
recalcitrante á las indeclinables exigencias de la so­
ciedad moderna.

l í l  Rey 1). Alfonso subió al trono precedido de la 
Opinión de que venia dispuesto li ser un Rey franca­
mente constitQci(Jiial, y su elección de esposa corro­
bora la creencia de qne al unirse á la infanta su prima, 
habrán de confundirse con los propósitos liberales del 
Principe las manifestadas ideas de que en época no 
lejana fué símbolo el Sr. Duque de Montpensier.

Esperemos, pues, que el matrimonio de R. II . trai­
ga en toda sn plenitud el espirita moderno, en  apoyo 
de aquella elevada dirección que el jefe del Estado 
está llamado á imprimir á la cosa pública, como re­
gulador y  juez impai'cial de la pacifica lucha de los 
partidos. E l mundo atraviesa un periodo de trausfor-
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macion, en el que hay qne estar preparados para todos 
los sucesos que pueden afectar la suerte del continen­
te europeo, fcl memorable ejemplo dado en 1848 por 
Leopoldo de Bélgica, qne supo hacerse caro á sus súb­
ditos y  consolidar su trono en los dias en que bambo­
leaban las monarquías que parecían más firmemen­
te an'aigadas, debe ser meditado y estudiado por to­
dos los Principes que reinan sobre pueblos donde ha 
llegado á ponerse en duda si hay otra forma de go­
bierno preferible á la monarquía constitucional, régi­
men qne entendido y practicado cual debe serlo, ofre­
ce singularmente para las naciones de raza latina, ma­
yores garantías de orden, de bien estar y de libertad 
que litó que pueden encontrarse en la república mejor 
ordenada.

Las Cortes se lian reunido, y  el mensaje en que 
S. M. participa á los Cuerpos Colegisladores su próxi­
mo enlace, debe ser mirado como prenda de que S. M. 
abnnda en sentimientos análogos á los que acabo de 
expresar. La generosa renuncia de la dotación espe­
cial que para lafntura Reina marcaba la ley de_ pre­
supuestos, responde á una inspiración de miramiento 
hacia lo sobre cargado que de obligaciones pecuniarias 
se halla el Estado, que el país nopodráméuos de agra­
decer. Mas ¿cuán inmensa no habría sido la gratitudy 
el entusiasmo del pueblo, si las corporacioues y cen­
tros gubernativos que en Madrid y en las provincias 
preparan costosos festejos, en vez de gastar millones 
en demostraciones pasajeras y que ninguna huella de 
mejora permanente habrán do dejar, hubiesen presen­
tado como ofrenda á la majestad las grandes sumas 
que van á ser consumidas improductivamente? No 
puede ser dudoso que el Rey en un arranque de su 
generoso corazón, habría destinado el pingüe y leal 
donativo á objetos directamente aplicables á benefi­
cio de las clases menesterosas. ¿Cuántas.barriadas pa­
ra obreros, cuántos dotes para doncellas pobres, cuán­
tas pensiones para soldados inutilizados en la_ última 
guerra civil y en la de Cuba, no hubieran podido edi­
ficarle y ordenarse con esos millenes que vana ser ar­
rojados á los enatro vientos de la populachera tradi­
ción de P an  y  Teros?

E l que así no se haya hecho no será culpa del Rey, 
sino de aquellos que se dicen sns amigos sin saber 
serlo. Las emees, los títulos y las mercedes que los 
cortesanos arranquen con motivo déla  boda á la regia 
benevolencia, nada dirán, y antes al contrario, al cora­
zón del pueblo qne habría bendecido y  aclamado la 
caridad del Príncipe que conmemoraba su felicidad 
doméstica, procurando la mayor suma posible de ella á 
sussúbditos menesterosos.

Si dejando á España entregada á las magnificencias 
que van á señalar el matrimonio de S. M., dirigimos 
nuestras miradas al exterior, lo más cerca queá nues­
tra atención 8G ofrece, es el desenlace qne ba tenido la 
crisis por la qne acaba de pasar la Francia. El Maris­
cal Presidente se detuvo ante el precipicio de en­
cender la guerra civil y concluyó por donde debía ha­
ber empezado, por acatar la voluntad legal del ]>ai^ 
opinión que no expresamos como sanción de la infali­
ble excelencia dcl sufragio universal, sino como re­
conocimiento de que ínterin este rija en Francia no es 
admisible desechar sn fallo, mayormente cuando el 
Mariscal carecía de posición y  de altura para haber 
acometido con éxito la aventura de un golpe de Esta­
do. En posesión do sí mismo y con un ministerio acep­
to á la mayoría de la Cámara de Diputados, la Fran­
cia republicana se halla sujeta á la solemne prueba de 
llevar adelante sin tropiezos ni convulsiones, la forma 
de gobierno qne desacreditaron y perdieron los utópi­
cos ensayos de 1792 y  1848. De semejante prueba no 
podrán menos tle resultar demostraciones útiles pa­
ra todo el mundo, y  como ya he dicho, los monarcas 
constitucionales podrían salir los más aventajados, 
realizando dentro del principio hereditario todas las 
ventajas del régimen popular.

La guerra de Oriente tocaá sn término natural, y 
no podía seguramente sorprender á los lectores del 
CÁDIZ que la Turquía postrada, como no podía ménos 
de verse de resultas de tan desigual lucha, tenga que 
aceptar la paz que la  Rusia quiera imponerle, si loque  
lio es verosímil alguna potencia amiga no tiende la 
mano al poseedor de Constantiuopla. Desde principios 
del presente siglo el imperio de los Osmanlissólo exis­
te jxir la protección do que lo cubrían las rivalidades 
de los gabinetes.

En 1807 Napoleón I  contuvo que Alejandro I  do 
Rusia llegase hasta Constantinopla. En 1828 la diplo­
macia impidió que el generaljliehitch lo realizase, y 
en 1814 y 4 5  el Gran señor habría sido destronado por 
Mchemet-Aii, si la diplomacia no se interpone entre el 
Sultán y su vasallo. Seguro estaba de su presa el em­
perador Nicolás cuaiído en 1855, juzgando á la Euro­
pa dividida, pasó el Pruch y se encontró con la alian­
za anglo-francesa, que humilló su orgullo.

A l firmarse en Londres en 1870 la especie de revi­
sión del tratado de París de 1850 por el qne la Rusia, 
seeura de la connivencia de Prnsia vencedora ya de la 
Francia, anulaba en cierto modo aquel tratado, pudo 
preveerse que Rusia no se detendría en aquel primero 
y decisivo triunfó,

La vacilante y tímida conducta de Inglaterra bajo 
el ministerio de Gladstone, alentó á los gabinetes de 
San Petersburgo y de Berlín á resolver ellos de por sí
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solos la complicada cuestión de Oriente, y  como el de­
cadente imperio austríaco enclavado entre Alemania, 
do la que había sido casi arrojado, y Rusia qne lo 
fianqnea, tenia á retaguardia Italia envidiosa y  hos­
til y  á Francia anulada, tuvo Austria que entrar en 
el fácil complot de los tres Emperadores para amo­
tinar contra Turquía sus descontentos súbditos cris­
tianos, y  caer sobre ella cuando después de cohibida 
por los gabinetes qne la impidieron operar con rigor 
contra los servios, la viesen debilitadaéirapotentepa- 
ra resistir á una insurrección general en el interior y 
á una guerra exterior contra Rusia, á cuya merced de­
bía encontrarse desde el punto que la Europa no opo­
nía nn dique á la ambición moscovita.

¿H asta dónde llegarán las pretensiones de las tres 
córtes unidas para disponer de los despojos del Sul­
tán? Poco hemos de tardaren saberlo.

H e hecho caso omiso de Inglaterra, sin por ello des­
conocer su incontestable poderío, porque sea confianza 
excesiva ó cálenlo errado, el gobierno inglés no ha sa­
bido cortar el mal á tiempo. Ño puedo entrar en por- 
menores sobre las graves faltas qne bajo el punte de 
vista de sus intereses viene cometiendo Inglaterra asi 
en Europa como en Asia, porque el hacerlo me llevaría 
m ij  atrás, pero bastará tener presente qne en las con­
ferencias diplomáticas de Constantinopla que prece­
dieron á la guerra, Inglaterra amiga y protectora de 
Turquía, no quiso asociarse á las medidas propuestas

fara imponer á ésta condiciones, desde aquel dia dejó 
nglaterra la puerta abierta para que la Rusia se qui­

tase ¿  máscara, y  libre de hipócritas escrúpulos pu­
diera decir allá voy. La preponderancia rusa, á la que 
tanto aliento dá sn alianza con Alemania, ha crecido 
á la sombra de la absurda poli tica de NaTOleon I I I  y 
de la debilidad que ha caracterizado al Gabinete in ­
glés desde la muerte do Palmernton. Desde que la Ru­
sia franqueando los lim ites de sus desiertos de Siberia 
se internó en el Asia central, que ya flanqueaba por el 
mar Caspio, debió conocer Inglaterra que los posee­
dores de la capital de Guejes-Kan, los dueños de Sa­
marcanda se preparaban á continuar con los medios 
de la civilización las absorciones asiáticas qne más de 
una vez hau arrollado á las naciones y  hecho despojo 
de la fuerza el fruto del trabajo de los vencidos.

En el Tnrquestan, en el Cáucaso, en Kiva, es donde 
había que haber buscado la defensa de Constantino­
pla, y  no necesitaba para ello Inglaterra haber llevado 
sus ejércitos al encuentro de los rusos en e! Asia cen­
tral; le bastaba haber ayudado, disciplinado, subsidia­
do á las naciones atacadas por los rusos, á los que hu­
biera sido fácil arrinconar en sus heladeros del Norte, 
si la potencia que en Asia representaba la civilización 
accidental no hubiese desconocido su misión y aban­
donado á las razas msOiometanas á la rapacidad mos­
covita.

Llevaríame muy léjos este orden de consideracio­
nes, y  me abstengo ante el reparo de ocupar más es­
pacio del que á esa amena revista, rica de las galas de 
la bella literatura, pueda convenir conceder al expo­
sitor de ideas, que á juicio de nn critico de E l Im par- 
cial, por lo anticuadas y retrógadas han perdido su 
autoridad.

Para concluir, pues, reasumiré todo mi pensamien­
to respecto al dualismo anglo-moscovita, observando

3ue aunque sin aliados eu la actualidad y habiendo 
escoidado las ocasiones de cortar los vuelos á la Ru­

sia, Inglaterra podrá encontrar en el interés general,

aue acabara por ver un peligro en que las potencias 
el Norte dispongan á sn conveniencia de la herencia 

del decaído imperio otomano, la poderosa alianza del 
sentimiento público, de la conciencia de las naciones 
que tan eficazmente sirvió á Inglaterra en su gigan­
tesco duelo con Napoleón I. Si ella acierta en sus pre­
tensiones á interpretar fielmente los intereses de la ci­
vilización contra el monopolio político de Alemania y 
de Rusia, no habría que desesperar de que los con­
quistadores colectivos lleguen á encontrar un dique eu 
el resucitado vigor de las naciones del Occidente.

A. B.
Madrid 14 de Enero de 1878-

A Hi Huv QUEaiDo AMIGO J uan AsTOHio Cabestast

CON MOTIVO DEL ESTRENO DE SU BELLÍSIMA OBRA DRAMÁTICA

EL ESCLAVO DE SU CULPA.

I.

Ay, con cuánto furor, con cuánta pena 
miro sobre Ja escona, 

donde vibrara la rotunda estrofn, 
turba vil de procaces histriouea 

con palabras y acciones 
de lascivia, de escándalo y de mofa.

II.

lío  es BU burla la burla que corrige, 
y  á los vicios aflige, 

ni el delicado juego del idioma;
' es ol escarnio, el epigrama obsceno, 

el torpe desenfreno 
quo vengaron los bárbaros en Roma.

—w-air
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111.

Se ha hecho indigno el poeta del Parnaso, 
el cómico un payaso; 

entre los dos sus plácemes reparte 
un vulgo necio y  de diversos modos 

injurian entre todos 
á la moral, á la razón y al arte.

IV.

Voy á buscar al p.itrio Coliseo, 
el hoiiesti) recreo, 

la escuela dei luuinr y  la cultura, 
y hallo la desnudez provocativii, 

la sátira lasciva,
la danza muelle, el vicio y la locura.

V.

Como para vengar bajeza t.anta, 
osada se levanta 

con la espada flniiiígera desnuda 
otr.a escuela fatal que se extravia, 

pues le sirve de guia 
el monstruo formidable de la duda.

VI.

y  so goza en pintar desierto el Cielo, 
sin premio ni consuelo, 

ternura, honor, virtud, llantos y  preces, 
en erigir en Dios el fatalismo 

y  con brutal cinismo 
de la miseria en remover las heces.

VII.

Y el enervado público se inflama 
y  alucinado llama 

virtud al ra.al, pasión al desenfreno, 
moralidad á la lascivia impura 

y  genio á la locura 
armada del puñal y  del veneno,

VIII.

¿Mas cruzo con el látigo estallante 
al grosero farsante 

que á gala tiene su procaz cinismo, 
ó al vulgo sin pudor que le tolera 

y  aplaude y  vocifera 
escitodo por torpe sensualismo?

¿Dó está el Cervántes que con rudo azote, 
en un nuevo Quijote, 

castigue riendo la locura humana; 
dónde de Herrera el férvido entusiasmo, 

de Quevedo el sarcasmo 
ó el formidable ariete de Quintana?

X.

¿Dónde el Sansón, que el profanado templo, 
dejando eterno ejemplo 

reduzca á polvo con hercúleos brazos,
6 dónde el Cristo que al juglar inmundo 

atroje furibundo
de la mansión del arto á latigazos?

XI.

Lo ignoro; mas perdida la esperanza, 
virtud que á Dios avanza, 

en el labio la queja y el reproche 
y  en el pecho le duda punzadura, 

encuentro en tí la aurora 
que surge de las nieblas de la noche.

XII.

Quizás sea ilusión de mi cariño; 
pero al verte tan niño 

pisar con honra el español proscenio; 
al público sacar de su marasmo, 

escitar su entusiasmo 
con el poder magnético del genio;

XIII

Y ostentar el laurel sobre tu frente 
donde el sueño inocente 

de la infancia feliz, virgen anida; 
volver el arte á su grandeza he visto, 

como á la voz de Cristo 
Lázaro muerto retornó á la vida.

J. P. VELABDE. 

Sevilla 18 Diciembre 1878.
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EL JUSTO CASTIGO.

Oculto un cazador en la espesura 
Que fresca sombra á un arroyuelo daba.
Con afan esperaba 
A BU ciega codicia dar liartura,
Cuando eu aquel instante
Vió que cruzaban las cercanas lomas,
Dos r-óndidas palomas,
Que á la clara corriente 
Vinieron á teuqdar su sed ardiente,
Jlfls ay! quu al detener su raudo vuelo 
Ku la desnuda orilla.
El. cazador aleve,
Con mano firme y con menguado anhelo,
En el inst.mto breve,
Trae que la luz en el espacio brilla,
Vió una y  otra avecilla 
Presas do muerte ensangrentando el suelo! 
Ambas también cercanas y espirantes, 
Confundiendo su aliento en igual suerte, 
Vida y amor perdieron:
Mas al tocar sus últimos instantes.
Juntas ya por el lazo de la muerte 
El último suspiro confundieron.
De su artera codicia arrepentido 
Ante el cuadro do amor y  desventura,
Por la propia conciencia arrepentido 
Exclama el cazador: «Nunca merece 
Dichoso ser quien á la dicha mata:
Pues SU verdugo he sido,
Jamás mi pecho en la ventura lata, 
Jamástonto dolordéyoal olvido!»

J osé MORENO CASTBLLÓ.
Jaén: 1878.

ES LA VIDA UN CONTRASTE,

Tus rigores el alma ha sentido,
Tus desdenes el alma ha llorado.
Ahora sufres y endulzo tus penas 
Más que nunca, querida, te amo.

A mis ruegas constantes do amores 
Con desprecios ayer me pagaste:
Yo ti'S lágrimas boy las enjugo 
Y no puedo ni quiero olvidarte.

Tus sonrisas al oro vendías.
Con desden mi pobreza mirabas;
Hoy soy rico y  te acojo en mis brazos, 
¡Aún te quiero y  te canta mi fama!

Miéutras ciega cruzabas el mundo 
A los hombres cariño mintiendo,
Yo constante tus p.asos seguía,
En las auras te enviaba mis besos.

Una vez dirigieron tus labios 
A mi amor entusiasta un insulto,
Desde entónces viví entre las sombras 
Con el alma cubierta de luto.

¿Te avergüenzas? no quiero alma mia 
A los ojos del mundo humillarte,
Nuestra vida es la vida de todos 
Un eterno y  terrible contraste.

J esús Pando y VALLE.
Oviedo: 1877.

A S. S . PIO IX-

(SSVIADO ADTÓOKArO.)
Ruge potente el huracán bravio 

Que envuelve al mundo en locas convulsiones; 
Ellioiubre, al desatar revoluciones,
Otra vez coirtra Dios se vuelve impío.

El yugo de la fé rompe sombrio 
Y erige en ley su orgullo; las pasiones 
Flotan como deshechos eslabones 
De una cadena ruta en el vado.

.Así el usar á momentos se enfurece,
Pero se estrella en la inmutable roca 
Cuando á la tierra amenazar parece:

La Iglesia es PIEDRA SAXTA: si la toca 
El oleaje del siglo, no perece,
Se rompe en ella la soberbia loen.

Patkocj.viü de BIEDM.A.
Madrid: 1876.

A MI QUERIDO AMIGO JUAN ANTONIO CaVESTANY 
AUTOR DB.íJtálTCO DB 16 AÍfOS.

Se arrastra el cálculo frío 
y vá el talento despacio, 
el genio salva el espacio 
al primer vuelo bravio.

20S

¡Qué importa tu breve vida, 
si la facultad que crea 
no tiene ley ni medida, 
pues no hay infancia en la idea!

Lo que no puedes saber 
lo adivinas y  es lo mismo; 
así se salva el abismo 
que hay entro el ser y el no ser.

Lleg.as, vences.... adelante!
ya os del público tu nombre, 
ya no eres niño ni hombre 
sino recuerdo gigante.

Roto el hielo del olvido 
te hace el porvenir su presa; 
¡adelante! y  en tu empresa 
recuerda quo te he .aplauditlo.

P atrocinio de BIEDMA.
Sevüi.a 0 Enero 1878.

CARTAS DE LA EXPOSICION.

Señora Doña Patrocinio de Biedtna.

París 13 de Enero de 1878.
Señora de mi consideración: Ha tenido Vd. la bon­

dad de favorecerme iiivitáiidome á decir algo en la 
interesante revista, que con tanto talento y  discre­
ción dirige Vd. Yo no soy hombre de letras: no hago 
más que números y  este es manjar poco agradable 
para que yo pueda ofrecerlo voluEtariameote á los 
lectores ilustrados del Cádiz. Pero un deber de corte­
sía me obliga á obedecer á Vd. y  lo cumplo á costa de 
la paciencia de los lectores.

Yo no puedo en estos momentos hablar más qoo de 
la Esposicion de París. Ella absorbe todas mis horas, 
todos mis pensamientos, todo mi trabajo, Nada veo 
por ahora más aliá; sólo me acucia la idea de ver 
cómo mi país ocupa el digno lugar que merece en la 
gran solemnidad que se prepara, para enaltecer al 
trabajo humano. E l pensamiento creador, el valor 
para aplicarlo, y la actividad y  la fnerza para la eje­
cución, son los tres grandes elementos que vamos á 
estudiar aquí, porque, com oVd. sabe mejor que yo, 
son las palancas que dan fuerza, y el alimento que 
nutre la inteligencia y la materialidad de las nacio­
nes; con tan poderosos medios, la vida cobra forta­
leza y poderío, haciéndose acreedora á los respetos 
de la universalidad. Las naciones que progresan y 
adelantan hasta llegar á ¡a sabiduría, ocupan como 
los iudividnos los primeros puestos en el universo, y 
aspiran á derramar explendorosamente sobre los de­
más, á manera de cristalizado y refrígevante rocío, la 
inlluencia regeneradora, que contribuye á que brote 
la idea, florezca la ap'icacion y fructifique lá produc­
ción humana.

Por eso, señora mia, aspiro á qne España traiga 
aquí BU verdadera fotografía para que tocto el mundo 
la conozca, la contemple, la mire y la respete, He 
viajado algo, he visto muchos pueblos y muchas na­
ciones, y después de este esámeii, he concluido por 
enamorarmo de España. España tiene para mí gran­
des encantos y nada tiene de extraño la adoración 
que le tributo. España es bella, hermosa, noble é 
interesante. ¿Qné importa qne ciertas costumbres no 
estén todavía afinadas por completo, s in o s  estamos 
ya_abriendo el camino de la perfección? Escrihoá Vd. 
señora, precisamente desde el centro de lo- qne ha 
dado en llamarse el cerebro del mundo; el corazón 
de donde brotan las fuentes del sciitiiniento; el cri­
sol de la idealidad; el tabernáculo de la imposición 
de las formas; el jardín esmaltado de la estética y  del 
buen gusto; la snprcfnacía eu las filigranas dcl pro­
cedimiento; y  por último, el sol de donde, según ios 
franceses, han de irradiar los más resplandecientes 
rayos para alumbrar á todas las regiones de la tierra. 
No es esto un sueño sólo nacido en la fantasía todavía 
brillante del anciano Víctor Hugo. Esto viene ya de 
antiguo. A sí lo hacían también los Lutecios, que con 
BUS hipérboles, más exageradas aún quo las de nues­
tros paisanos, exaltaron la codicia del César romano, 
del pirata Ralf, del bárbaro Nerowey y del Azote de 
Dios. N o se corrigieron siquiera con el castigo, ni 
con la esclavitud. Más tarde Francisco I, el que tan­
tas amarguras paladeó en la torre de los Liijaues, lo 
escribía enfáticamente á Cárlos V; «P arís n'«st pas 
une viiU e'est -un mo/icie.

A pesar de ser París todo esto, según dicen, sólo 
acaricio la idea de regresar á mi país. Conozco algo 
la capital do Francia: he vivido muchas y largas 
temporadas en ella y  convengo en que valdrá todo lo 
que quier.'ui los franceses. Yo no la juzgo por lo que 
tiene; examino lo que le f.iltii que es mucho y vuelvo 
los ojos siempre hacia la madre patria que nunca se 
sabe lo que vale, hasta que se ilora eu ausencias. 
Dios bendiga á España, señora, con todos sus defec­
tos, con todos sus atrasos, con todas sus demasías, 
que ya cesarán cuando la ilustración vaya cundiendo 
entre la gran familia española, Las pasiones que sur­
gen de la mezcla de razas, del cambio de sangre, de
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las inflaencias del clima, de la pereza africana, del 
valor del godo, del quijotismo caballeresco, de la im ­
presionabilidad ardiente, todo eso existe entre nos­
otros; pero llegará un dia en que todo eso será con­
tenido dentro de loa limites que fije el raciocinio, 
cuando las aromatizadas corrientes de la paz dejen 
tranquila á la población generosa que ocupa el terri­
torio español, para que pueda buscar dentro de sí 
misma las riquezas de su inspiración, de su reflexión 
y  de sn valia; que no es de extrañar ni debe extra­
ñarse que aún estemos en el período de confusión; 
porque no en un dia pueden disiparse las inflaencias 
que dejaron hace poco en nuestro espirita y  en nues­
tra sangre los Califas y  los Walies, loa Alaricos y los 
Rodrigos, los Pelayos y los Benaventes, los Urgeles y 
Almogabáres. Todo eso vendrá á su asiento: todo eso 
entrará en el período de la armonía para llegar al 
gran periodo de la afirmación, y todo eso se consigne 
viendo la manera de proceder áe los ajenos; que eso 
se vé en  las Exposiciones, porque el objeto representa 
la idea, y  meditando luégo sobre lo que se ha visto, 
se llega, aceptando lo bueno, mejorando lo exiatente y 
desechando lo inaplicable, á engrandecerse el hombre 
y  á querer crear por si. Que mucho gusta la familia 
ajena, pero no tanto como la propia.

En esta Exposición veremos lo pasado, en las gale­
rías del Trocadero, donde aparecerá la manifestación

humana del arte antiguo. A llí se verá lo que los 
pueblos frieron; los objetos presentes hablan y  dicen 
lo que es la generación actual y los Congresos donde 
va á discutirse la idea, dirán el objetivo de lo porve­
nir que tiene la humanidad del siglo X IX .

Y  yo me pregunto: i  Qné parte tendrá España en es­
te gran comercio de pensamiento y  de obras? ¿ Qné lu­
gar ocnpará? Cuando termine el certámen, cuando el 
juicio público haya afirmado sobre los hechos, enton­
ces saldremos con un número; si eso número es alto, 
las demás naciones ajustarán á él, el crédito que nos 
han de dispensar. Si ese número es bajo, debemos re­
gresar á España tapiando loa puertos y  ventisqueros 
del Pirineo, y  á la  manera conque les moros dirigen su 
vista á la  Meca, deberemosdirigireu lo futuro nuestras 
miradas, hacia nuestros abuelos los marroquíes.

Y'ea Vd. señora mia, si es compleja é interesante pa­
ra España la cuestión que se ventila, y  si ahora hablo 
de España ya llegaremos á hablar de Cádiz.

¿Qué se propone la Comisaría Regia de España que 
preside con tan cariñoso anhelo S. Sí. el Rey D. Fran­
cisco de A sís? ¿Qné se propone el ilustrado conde de 
Toreno, Ministro de Fomento? ¿A qué a^ ira el digní­
simo Presidente de la Comisión general Española Don 
José de Cárdenas? ¿Qué me propongo yo? Todos esta­
mos cónsones. No tenemos más que una idea, que pue­
de resumirse en las siguientes palabras:

«Si en la Exposición de Paria de 1867 presentó Es- 
«paña los productos de cien industrias, y hoypresen- 
«tamos seiscientas, España habrá dado un gran paso 
«en el trabajo humano, y habrá demostrado que á pe- 
asar de los movimientos desordenados de su vida so­
acial y  política, hay talento bastante en sus hijos y  su 
«actividad es bastante birviente para haber consegni- 
«do aumentar el capital productor.»

Sí el término medio de la calidad de los productos 
españoles ocupó un número dado en la escala, en las 
exposiciones anteriores, y en la de 1878 consigne uno 
superior, es evidente qua España habrá adelantado 
también en la esencialidad de la cosa.

Y  si logramos por este medio demostrar que los ele­
mentos cualitativos y  cuantitativos de nuestra produc­
ción han mejorado, tendremos puesto más alto en el 
concierto universal, y se verá que la raza de nuestro 
siglo tiende á volver por medio de la razón y  del tra­
bajo, á adquirir la influencia que en tiempos pasados, 
debimos en su mayor parte á la acción del valor y  de 
la  fnerza.

Si esto digo con relación á España relativamente á 
las demás naciones, claro es que mi consideración per­
sonal á Cádiz, me obliga á decir qué es lo que yo pien­
so que debe ser Cádiz entre las provincias Españolas 
que concurren al certámen.

Dígnese Vd., señora mia, concederme el más modesto

lugar de su revisla, para continuar manifestando mi 
pensamiento, si es que sn bondad de Vd. es tan grande 
que acoja sin repugnancia estos renglones que tiene el 
honor de dirigirle su atento S. S.

Q. B. S. P.
J .  E m il io  d e  SA N T O S.

SERORA DOSA p a t r o c in io  DE BIEDMA-

^  j u iÉ N  me habia de decir, ilustre amiga mia, 
^  7  cuando, cumpiliendo la ley que ha sabido usted 

V  imponernos á cuantos nos honramos con su 
amistad de acatar sin discutir y  como órdenes sus más 
ligeros deseos, aceptaba confundido, pero con orgullo, 
el honor de ser uno de los redactores del Cádiz iba 
pronto á robar á sna lectores una parte del periódico 
para ocuparme de asuntos, que si pueden ser intere­
santes, es cuando son tratados por quien conozca las 
galM del buen decir y sepa trasladarlas al papel! Yo 
creía que entre tanto poeta ilustre y  profesor eminen­
te como llenan cada dia las columnas del Cádiz, pues­
to de honor seria el mío á el escribir las fajas para el 
correo ó la lista de suscritores, pero hoy mal que me 
pese, me veo impulsado á m ás alto empleo y  no me

Iccsudio de un repor en a lta  mar.

queda otro recurso que aceptar la situación tal co­
mo es.

E l Dr. López de la Vega, canoro ruiseñor que sabe 
hacer un poema de una cuestión anatómica, ha tenido 
la bondad de ocuparse del folletito que con el epígrafe 
¿Cuál es el papel del ajo en la visión? he jiublicado re­
cientemente, y al hacerlo, entre la nube de abrumador 
incienso que parte de su  turibulo tan cariñosamente 
movido, deslízánse leves panículas de sofocante ácido 
hiponitrico que áun en tan pequeña cantidad j  tan 
perfectamente envueltas, determinan una sensación pe­
nosa en mi aparato respiratorio. Sin embargo de todo 
esto, yo no me hubiera quizás apercibido de ello ó áun 
habiéndolo notado nada habría dicho, pues soy enemi­
go por sistema de toda polémica, áun de las cLeotífi- 
cas, s i consideraciones de amistad, que siempre tengo 
en mucho, no me obligasen á romper uii silencio, que 
ningún trabajo me costaba guardar.

N o se crea por esto que yo me lanzo al palenque,fu­
rioso guerrero armado de punta en blanco, retando á 
singular combate á cuantos sean osados á no pensar 
como yo: el Dr. López de la Vega no vea en m í tal 
pretensión completamente ridicula: ni áun siquiera 
una polémica le propongo, polémica en la cual si hu­
biera (que no lo creo) motivos para entablarla, yo ga­
naría en honra al cruzar mia argumentos con los ir­
rebatibles de tan eminente profesor, pero los lectores

del Cádiz apénas podrían tolerar á su digna Directora 
que áun en números alternados les quitase yo una par­
te, aunque pequeña, del periódico ordinariainente tan 
bien empleado,

Mi objeto es, pues, tan sólo, atender á las alusiones 
que el Dr. López de la Vega ha tenido la bondad de 
hacerme y llenar tal vez los vacíos que se encuentran 
en el folleto, respecto á las ideas que mi pobre cere­
bro ha concebido, de lo que es en realidad la esencia 
de la visión.

Y  sin embargo de ser tan corta m i pretensión, qné 
escasas considero mis fuerzas para realizarla! Yo no 
sé lo qne es la visión, á j>esar de ocuparme tanto del 
instrumento de ella. Yo he tenido tantas veces en mi 
mano esa cámara escura tan perfectamente hecha y 
siempre la hallé muda á mis interrogaciones, inaccesi­
ble á mi investigación. Con el oftalmoscopio en la 
mano yo he preguntado un centenar de ocasiones á 
ese ojo por qué le negaba sus impresiones al cerebro 
y he tenido que contentarme con nna palabra qne na­
da significa, para cubrir con ella (¡necio orgullo del 
hombre!) lo que tampoco comprendía á pesar de la 
palabra.

E l libro de la  naturaleza me dice qne para verse 
necesitan luz, un objeto, un medio, un aparato modi­
ficador de la luz y.....un cerebro, es decir, un hombre.
Y  cuando llevo mi escalpelo á este cerebro, encuentro
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dos SQstancias, nna blanca j  otra gris j  admiro unas 
elevaciones y  nnos surcos y  unas depresiones y  un in ­
trincado laberinto en la comunicación de una con otra 
de estas partes. Y  veo el como ese cerebro se extiende, 
digámoslo asi, hasta el ojo, de la misma manera que 
se extiende á todos los órganos, es decir, por ios ner­
vios, y  cuando creo poder entonar el Eurtka, rae en­
cuentro con que m i ¿fan es inútil porque la visión no 
está en el ojo, n i la inteligencia en el cerebro, ni el 
hombre en el organismo; á ese organismo muerto se 
le llama y  no responde porque él solo es el autómata, 
jugador de ajedrez, cuyo poder se redada á realizar 
fatalmente las combinaciones germinadas y perfeccio­
nadas en la inteligencia de sn inventor.

¿Cómo he de contentarme con el organismo sí éste 
solo me levanta nna punta del denso velo conque la 
naturaleza oculta sus misterios? Necesito más; nece­
sito un algo que la disección cadavérica no me ha en­
señado, que mis estadios en el gabinete me han hecho 
sospechar, y  qne en aquellos momentos de confidencia 
que tiene el hombre consigo mismo, cuando cerrados 
los ojos del cuerpo á la luz que producen las ondula­
ciones trasversales del éter, pero abiertos á la vivida 
claridad que despido la inteligencia, se trata de bus­
car el hilo que nos saque á salvo del confuso laberinto 
en que nos sumerge la infinita variedad de sensacio­
nes, de impresiones y de ideas que como en confuso
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torbellino acuden á nuestra mente; este hilo me lleva 
á la presencia de una entidad tan grande, tan inmen­
sa, que mi cerebro que es capaz de comprender y  com­
prende la existencia de ese número infinito de mundos 
que pueblan el espacio, de soles que les iluminan, de 
seres organizados que los pueblan; este cerebro que 
tal vez con frenético orgullo se cree gigante ante las 
mayores grandezas y  no se arredra ante las más es­
candalosas utopias, sólo se atreve á admirar á esa en­
tidad, y ni osa comprender siquiera la grandeza del 
grande entre los grandes.

Pues bien; ese hilo que á tanto me conduce me lle­
va á comprender una fuerza qne es gravitación en el 
mundo sideral, atracción entre masas pequeñas, afini­
dad ó  fuerza de cohesión entre las moléculas y  qne sin  
dejar de ser nunca la expresión del movimiento comu­
nicado al péndulo del universo por el Artífice del mun­
do, tiene multitud de ftc/iresí'o»«s, permítaseme la frase, 
y  siendo siempre fuerza y por lo tanto movimiento 
es ya se le considere de este ó de otro modo, calor, luz, 
electricidad ó magnetismo; fuerza que hace cristalizar 
los minerales; vida en los seres organizados, irritabili­
dad orgánica y  sensibilidad en esa organización ya per­
feccionada; inteligencia en el hombre, primer eslabón 
de la cadena animal. Sí; yo admito fuerzas ó nnafuer- 

za superior, y como las fuerzas son inmateriales yo no 
soy materialista. Yo no creo que mis sentidos me han
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snmmistrado estas torpes ideas que exponiendo estoy, 
sino que á lo más me nan dado e l motivo para conce­
birlas, los medios para expresarlas y  por eso no soy 
sensualista; pero yo no me oculto á cada instante y  en 
cuanto tengo un tropiezo tras de niia fuerza vital cuya 
existencia confieso, pero de cuyas leyes sé aún muy po­
cas, y por eso torturo á cada momento mi imaginación, 
hago trabajar á mi pobre cerebro y busco siempre un 
más allá que alcanzo quizás pocas veces, pero que es 
el bello ideal cuya persecución ha hecho adelan­
tar las ciencias y  las artes, que es el único móvil 
que puede llevar á la humanidad por la senda del pro­
greso.

Y  en mi humilde folleto estas ideas no están tal vez 
detalladas, pero existen en bosquejo en medio de la 
confusión peculiar de mi torpe manera de expresarme. 
Allí ¡o digo terminantemente; yo no sé en qué consis­
te la esencia de la visión, porque yo no puedo com­
prender de qué manera se convierten en ideas las im­
presiones que e l ojo recibe y  trasmite al cerebro, aun­
que sepa que se convierten, porque m i inteligencia me 
lo está diciendo sin cesar. Allí también se asegura qne 
el pape!, no de! cerebro, sino de quien en el cerebro 
manda, to s e  limita á enterarse de los despachos tele­
gráficos qne el ojo le envía, sino qne tiene que inter­
pretar su clave, que traducir su idioma para conside­
rar en un pequeño y súcio borron á la Venus de Milo,
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Un tantizo griego.

en cuatro lineas mal trazadas á la creación monumen­
tal de Felipe II.

Creo que si n entrar en altas cuestiones de fisolofía, 
sin hablar de Platón, de Aristóteles, de Lcibnitz, de 
Kant, ni de Krausse, he dado á entender mi modo de 
pensar y  he satisfecho las dudas tan brillantemente 
expuestas por el Dr. L op ezd eh  Vega. ¿Satisfacen á tan 
ilustre escritor? ; Bien haya la hora en que me decidí 
á escribir estas lineas! ¿Las considera erróneas? ¡Ben­
dita sea también m i decisión que me suministra el úni­
co medio de desterrar las tinieblas de mi inteligencia, 
cual es provocar la juiciosa critica del digno profesor 
madrileño!

De todas suertes, sin embargo, no me encuentro con 
fuerzas para contender con el Dr. López de la Vega. 
Espero, si, su contestación si tiene la bondad de dár­
mela para a])render de ella, pero sin ánimo de contra­
decirla, aunque sus ideas (lo qne no creo) estuviesen 
en el polo opuesto de las mias.

Tengo bastante con aprender; no sé n i puedo dis­
cutir.

Réstame sólo manifestar mi inmensa gratitud al re­
ferido profe.sor por la manera tan benévola en extre­
mo como se ha ocupado de mi pobre folleto, y  á la 
eminente Directora del Cádiz por las mil y mil prue­

bas que me tiene dadas de ese inapreciable tesoro de 
su amistad.

Cayetaso  del t o r o .
Cádiz y Enero 1878.

LOS AMERICANOS.

NO de los rasgos del carácter americano es el 
bullicioso é incesante deseo de preeminencia ó 
notoriedad personal. Como no hay distinción 

formal de rangos en la república, vemos á cada ser 
humano luchando, como el gran objeto de su exis­
tencia, por levantar la cabeza más alta que la de su 
vecino. No hay país más dividido en bandos y  cama­
rillas, cada uno ideando algo que le sirva de pretexto 
para afectar una superioridad indívidnal, Asi aparece, 
que entre los lugares de temporada, Cape M ay  mira 
con desden á Atíaníic City, qne Long Branch hace lo 
mismo con Cape May, y que Saratoga se cree positi­
vamente por encima de Long Branch, miéntras que 
N eiv Fort, en virtud de su sangro azul, pretende ser 
un nido aristocrático, elevado sobre el resto del mun­
do. Es casi lo mismo en la sociedad común. Neiv-York

manifiesta desprecio á la arcrnunoii laislouiana. Bos­
ton se venga de Xew-York coa i;';ciii)S|jree¡ar á los 
shoddy, y  echa en cara á Filadeltia su ¡n'uvinciaiismo.

Y  así sucede en todos los grados y secciones de la 
comunidad.

La tranquila ocupación do una ¡¡osicion fija y cono­
cida, con la que el individuo esté oiiuoiilo, escasamen­
te se conoce en esta tierra de la libertad.

Hay lugar para que todo el mundo aspire, y  todo el 
mundo lo hace.

La plataforma más fácil de ascender, en ínl estado 
de cosas, es el dinero, ó la osteiitaridii il- tenerlo; y 
así es que la ambición araeric-ina s" tija pi ineipal- 
mente en su adquisición. Sin embargo, lo (¡ue más 
falta hace al carácter aiiu-ricane. ó por lo méiios á la 
paz del espíritu ó la, felicidad, es 1 1 c.niíiaiiza en sí 
propio y  el respeto de si mismo, l’cedc t.il vez creerse, 
á primera vista, que los amorieatiu.-i son presiiiiúdos y 
de naturaleza confiada; pero su eMVeuja sensibilidad 
á toda clase de crítica, prueba que i;o están de ua to­
do satisfechos de sns propias pretensiones. Es casi im­
posible decir algo á un amorieano ¡'cerca de su pais, 
sin tocar alguna cnerda sensible. Xo pueden soportar 
que nadie les bable de sus falt is. y les i srnece cual­
quiera alabanza como si fuese uii indicio de superio-

.sH- —
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ridad. Son inclinados á  enorgullecerse de so espirito 
Iminorístico; pero la verdad es qoe sn espíritu humo­
rístico es muy pesado. Las burlas y  caricafcoras que á 
las gentes de otros pueblos, que tienen confianza en sí 
mismos, los hace reir, parece qne irrita grandemente 
al americano. Es como un hombre en carne vira para 
quien im mosquito es un tormento. Hasta Mr. Lo- 
well dio una zurra en un folleto titulado On á ceríain 
condescemion in  7'<!reí^«ers(8obreciertacondeBcenden- 
cia en los extranjeros) y  amenazó a Inglaterra con la 
guerra como castigo, no por actos hostiles, sino por 
sus «aires de protección» hácia América. Todas las 
personas inteligentes reconocen que los Estados Uni­
dos son, á  su modo, «un gran pueblo», pero que no 
está exento de crítica. Son lo que las condiciones de 
su e.xistencia los han hecho. Hasta ahora han dis- 
frntado de una prosperidad material, que ha estado 
á su alcance en virtud de los recursos de un vasto y  
virgen territorio; pero en otros sentidos no han ade­
lantado con igual éxito, ni debía esperarse tampoco, 
tomando en consideración el carácter peculiar de la 
población, y el trabajo que tenían inmediatamente que 
hacer. Hay, sin duda alguna, faltas y  debilidades en 
los Estados antiguos, consecuencia de sn curso de des­
arrollo; pero tambicn las hay en los nuevos, y  el gran 
error de América es creer haber alcanzado ya uii des­
arrollo completo. América está todavía bajo muchos 
puntos de vista ennna condición cruda y dividida. Lo 
que necesita principalmente es más energía y  deter­
minación de parte de las gentes honradas é inteligen­
tes, á fin de imponer una norma más elevada en los 
modales y  en la moralidad, y  cultivar el propio respe­
to nacional.

AMÉRICA.
New-York.

E X P L I C A C I O N  D E  L O S  G R A B A D O S .

Los PATIHABOHES.—Lago en el Parque de Madrid. 
— U n  b a u t iz o  o i t iE Q o .— I n c e n d io  e n  a l t a  m a r  d e  
UN VAPOR.—No ofreciendo ninguna particularidad his­
tórica ni geográfica nuestros grabados, y revelando el 
dibujo de cada uno el obj'eto que copian, suprimimos, 
por falta de espacio en este número, la acostnmbrada 
explicadon.

LITERATURA EXTRANJERA.
LA ROCA DE TREGÜNG.

LETESDA BRSTOWA POR K A T H E R IN E  S. M .A C Q U O ID . 
Tradaeida para el C Á D IZ  por

(CONTINX'ACIOX.— W /IK SE LOS NtHEROS 1 7 ,  2 0 t 2 5 . )

—¡Bestia de mí!!1 Cómo no lie previsto esto ayer? Po­
dría haberla hablado y obtener una ooateataeion antes que 
ese bribón, que la engaúnrá con palabras falsas. ¡El! un 
ladrón, ¡casado coa ella!!! Maldito sea él. Pero no, ántea 
que tal sucediera ie mataría!!!

Diclio esto, hundió las manos entreoí pelo y  quedó alg¡un 
tiempo anonadado y presa da la mayor desesperación, m¡- 
randocon ódio reconcentrado á la ilumin.nda ventana, en 
tanto que desatinados pensamientos le hacían perder el im­
perio de la razón. Subió como un loco la colina hasta que 
encontró la entrada de una vereda de travesía, tan mala y 
tan estrecha como la qne encontrara momentos ántes en­
tre k s  piedras druídicas, donde el viento silvaba tan tris­
temente como en aquella, y  siguió adelante con paso rá­
pido.

—Veré á Ursula, dijo, y le pediré su ayud.a, porque pa­
ra los pillos es preciso usar de las cosas sobrenaturales, y 
gracias que así se consiga contrarestar sus picardías. ¡Quién 
sabe lo que ellos dos pueden maquinar contra la pobre 
Annikü! Necesito tomar mis medidas para poder prote­
gerla centra ese par de bribones.

Pero aún después de estas reflexiones, le acusaba su 
conciencia por usar medios reprobados; para acallarla 
apretó más el paso, y  reaneltamente siguió el sendero.

Siempre bajando por entre charcos de fango, y llenos 
de zsrzüs llegó á un terreno despejado y  extenso, y que no 
estaba tan sombrío como el sendero: el monótono ruido de 
las olas rompiendo sobre las peSas 6e la costa, indicaba la 
proximidad del mar. Había más claridad,ó á lomónos más 
diafanidad en la atmósfera, y se podían ver p.cr lo tanto 
una porción de lagunas pequeñas más ó menos fangosas, 
formadas por k s agu.is llovidas sin corriente suficiente; 
y en medio de ellas se levantaba una especie de monten de 
enomiea piedras, formando como una barraca muy baja, 
á cuya vista el corazón del pobre jóven latió eon violen­
cia. Trató de persignarse pero no pudo, porque sus dedos es­
taban rígidos y  pegados unos á otros; de su frente corría 
un sudor frío, y sintió herizársele ios cabellos. Desde muy 
niño, no había vuelto á visitar aquellos sombríos lugares; 
más sombríos aún para él, por el objeto que allí le llevaba; 
se decía con razón, que la bruja Ursula, admirada y  te­

mida por todo el mundo, vivía en un Dolmen (1) armiña­
do al final de aquel camino que acaba de atravesar. Aque­
lla, pues, debia ser su morada.

Silvestik era valiente y de ello había dado diversas 
pruebas: había salvado con peligro de su vida tres hom­
bres que estaban próximos á ahogarse; era un verdadero 
atleta, y jamás encontró fatiga moral ó física que pudiera 
doblegarlo; pero tenia eu aquel momento un temor muy 
fácil de explicar; era muy religioso, y al entrar en la ca­
verna de la madre Ursula, creía, cuando ménos, hacerlo en 
la antesala del infierno, del que suponía era agente su 
moradora.

CAPÍTULO IV.

liO que dijo la hechicera.

Mientras que Silvestik atemorizado por toda la serio de 
sensaciones y  pensamientos que se sucedían en su imagi- 
naciou, permanecía como anonadado y sin atreverse á 
avanzar, siutió algo que se metía entre sus pies, y el co­
nocido sonido de los halagos de un terrible gatazo negro 
(bicho indispensable para toda hechicería, según afirman 
respetables escritos), llegó á sus .oidos, al mismo tiempo 
que la viva luz de una linterna que salla do entre las pie­
dras amontonadas de que hablamos ántes, lo hizo compren­
der qne aquel era, como él pensaba, el antro de k  bruja.

—Tártaro, Tártaro, vamos á casa que es tarde....dijo
una voz ronca y  cascada que salió de detrás de k  luz.

El gato dejó de hacer halagos á Siivcstik, y  se diripó al 
punto donde estaba la luz, seguido del jóven que hacia to­
dos los esfuerzos del mundo para ocultar su miedo.

—¿Quién eres tú?—preguntó la misma voz ásperamente 
ántes de llegar nuestro jóven al cü-culo luminoso do 1a 
linterna.

—Soy Silvestik Kergroes y vengo á consultaos, contes­
tó él.

—Entra hijo, entra, dijo la voz ya más duleificaday casi 
aduladora; veamos en qué puede servir una pobre vieja 
como yo, al rico molinero de Nizon.

Silvestik so asombró; la noticia de la bondad de su pri­
mo para con él, databa de dos di.rs; ¿cómo podía haber 
llegado hasta Ursula, que muy rara vez iba á Kerion?

—Yo ricol! No, madre Ursula, aún no; dijo riéndose y 
siguiéndola algo más tranquilo al ver que no tenia delante 
más que una vieja como k s demás. No espero ser tan rico 
como queréis suponer.

Ella delante y  él detrás entraron por unaabertura del 
Dolmen; el jóven se separó; pasó y miró con una enriosi- 
dad mezclada de miedo, que le hizo aún más extraños ios 
objetos que se ofrecían á su vista,

Ursula con la linterna levantada sobre su cabeza obser­
vaba á Silvestik: estaban bajo una especie de bóveda de 
pie<lra rodeada por altos bloques de granito; en el centro 
habia una enorme mesa, también de piedra abierta en el 
centro, y en un rincón entre dos pedruscos un poco de fue­
go cubierto de ceniza. Cuando nuestro jóven miró hácia la 
puerta se sobrecogió de espanto; acabab.a de ver entre la 
oscuridad dos ojos amarillos y  brillantes fijos sobre él.

—Vamos, entra Tártaro!... dijo la bruja melosamente. Y 
ahora Silvestik, ¿tendré que decirte yo á lo que vienes y  lo 
que buscas?

Silvestik la miró espantado, miéntras que el gato, Tár­
taro, de un salto se colocó, desde su puesto de observa­
ción, en el hombro de su ama.

La vieja parecía lo que era realmente; una bruja con 
sus puntas de hechicera; á la amarillenta luz de la linter­
na que la iluminaba de un modo siniestro, podían verse en 
toda su horrible fealdad sus descarnadas laejilías, sus pe- 
qusüOB ojos grises llenos de malicia, y  su cara, aún más 
oscura que lo que realmente era, por la espesa capa de 
suciedad que la cubría, adornada con unos mechones de 
pelos de color indellnible que salían de debajo de un capu­
chón negro ya raido y viejo.

Aún no soy el molinero de Nizon, madre Ursula, mi 
primo está mejor y  puede recobrarlo todo: ¿quién sabe lo 
que pueda suceder mañana? dijo el jóven.

Tocó la bruja la cara de Silvestik, mostrando unos de­
dos, de uñas largas, sucias y encorvadas como las de un 
ave de rapiña; retrocedió aquel asustado, temiendo que 
aqnellas garras pudiesen arrancarle los ojos con igual fa­
cilidad que las del gato negro quo llevaba ella sobre el 
hombro podrían hacerlo con un pájaro.

-Q uién sabe dices?-conteetó.-¿Has venido, pues, á 
enseñar y  no á preguntar, joven?

—He venido para pediros consejo, madre Ursula; pero.,, 
es el caso... que no tengo dinero que daros, dijo tratando 
de adivinar ei efecto que sus palabras hacían en k  bruja; 
peroen k  media luz de la choza no pudo apercibir cam­
bio alguno en k  penetrante mirada cou que le tenia ella 
asediado; desabrochóse miciitros hablaba el ancho cintu­
rón de cuero y  le arrojó entre ambos sobre la maciza mesa 
donde sonó el metal de su chapa.

( 1 ) Dolmen, monumento druldico.

—Puedo ofreceros esto tan sólo, dijo timid.amente. 
Ursula se rió de un modo que le dió aún más miedo, jr 

dijo:
—¿Y qué más?-miéntras palpaba la chapa y  estiraba 

desdeñosamente el labio inferior al ver qne era delgada.
El jóvenpareció un poco mortificado, se quitó el som­

brero y  de él la lievilla que abrochaba la cinta de terciope­
lo negro que lo rodeaba.

—He olvidado esto— dijo enjugándose el sudor frió 
que le corría por la frente, con un pañuelo grande de al­
godón,

—Guarda esos despojos, muchacho, y  acaba pronto, 
dijo Ursula violentamente, arrojando á un rincón do la ca­
verna el cinturón. Vamos, acaba de una vez y dime lo 
que quieres.

La fé del jóven en ei poder de la hechicera se quebrantó 
bastante por el desprecio que hizo de su pobreza. ¡Qué 
loco habia sido en venir con k s manos vacías! pero á no 
pedir prestado á su primo, ¿de dónde podía sacar dinero 
para ofrecérselo á k  bruja?

—\  amos pronto, di qué quieres, dijo ella poco dispuesta 
á perder la ocasión de engañar á un novicio.

—Deseo... pues...—balbuceó él,—deseo saber ol modo de 
que un jóven pobre pued.a aproximarse...

Se detuvo, y  en sus ojos bajos, y  en el rubor de su hon­
rada fisonomía pudo leerse claramente su secreto, 

—Silvestik Kergroes pregunta, dijo Ursula burlotiamen- 
te, dirigiéndose al gato que estaba tranquilamente senta­
do sobra su hombro como sobro un trono—¿cómo podrá al­
canzar el amor de una rica Pennherez (1) y ser su esposo?

El jóven abrió desmesuradamente los ojos y  k  boca en 
el colmo de la sorpresa y  el espanto.

—Bien, madre Ursula, dijo, veo que es verdad vuestro 
saber, puesto que adivináis lo que uno desea, aún ántes de 
haberlo dicho.

—Tártaro! este es un tonto; olvida que ántes de decla­
rar BU amor,-necesita estar seguro de que ¡a joven, cuando 
ménos, le escuchará con paciencia.

Sí, si, madre; yo sé que ella escucharía con paciencia, 
dijo él calurosamente. Annik es cariñosa y buena; pero 
yo quiero saber lo que ella me contestará; solamente la 
esperanza do que participará de mi amor, puedo aniinarino 
á decírselo; y  como ella es rica... y yo soy... pobre...

—Bical Rica!... llama riqueza á unos cuantos cientos de 
francos, Tártaro... Annik,., ¿Con que es Aiinik?... Verda­
deramente has liecho muy bien en venir á pedir nuestros 
consejos. Annik... dijo, y se detuvo pensativa, en tanto 
que el gato frotaba cariñosamente su cabeza contra la su­
cia cara de la bruja, haciendo su rum rnm ruidosamente.

Muchacho, no tienes ninguna probabilidad de éxito 
con Annik, dijo al fin, remincia á ella, y  escoge alguna 
otra con k  que tengas ménos probabilidades de que esté 
ya cnniproaietida, porque Annik debe estarlo.

—No quiero, no puedo renunciar áclk , contestó él, si no 
quiere Vd. ayudarme, yo encontraré algún medio de ha­
blarla yo mismo, aunque esté comprometida, quo no... no 
lo está.

Se volvió para marcharse porque I i burla de Ursula le 
hacía Joño; pero ella le cogió por Ja manga de la chaqueta, 
con loa ojos encendidos de cólera y  dijo;

—Escucha, pues, necioll Ya que no quieres tomar un 
consejo amistoso, escucha... pero es preciso que hagas 
cuanto yo te diga. Ensayarás el encanto. Yo conozco á 
Annik, y para conseguir tus deseos, es preciso que no apa­
rentes lo que sientes hácia ella; que n o k  hables, que no 
la mires, que no hagas nada que indique tu amor; que no 
hagas ui un signo siquiera de disgusto, aimquo veas que 
otro la enamorara; y  todo esto hasta que ensayes el encan­
to; después será otra cosa. Ah! y cuidado con que digas á 
nadie una palabra, porque entónees también perdería el 
conjuro todo su valor.

¡El conjuro'!! ¡Estos eran tratos diabólicos de los que 
tanto hablaba y  vituperaba el P, Pedro, cuando en todos 
los sermones, y  en sus conversaciones particulares, trata­
ba de apartarlos de las creencias y  preocupaciones paga­
nas, que abundan en Bretaña, sobre cada piedra y  cada 
sima, sobre cada roca y  cada torre feudal: esto pensó el 
jóven, y esto le hizo titubear aún.

Ursula leyó en su pensamiento como en un iibro y  dijo: 
—Sigue tu enoiino, imbécil incrédulo, y  jamás vuelvas 

á introducirte en esta choza: pero no olvides, que el hom­
bre que se acerque á Anuik sin ensayar primero el conju­
ro, para saber si será ó no dueño de su corazón, k  pierde 
para siempre. Solamente por el encanto podrá saber su 
destino: si aquel dice ei ella se verá obligada á decir lo 
mismo,

— Bien -  dijo Selvestik, decidido ú todo,—¿en qué con­
siste el encanto?

— Antes de saberlo necesitas jurarme que harás cuanto 
yo te mande jurar sobre k  cabeza de Tártaro; dijo fijando 
sus ojillos grises con extraña y  poderosa fuerza.

(1) Pennherez, en dialecto bretón, heredera.
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Como bí el gato hubiese entendido las anteriores pala­
bras de su ama, saltó sobre la mesa de piedra, y ee sentó 
sobre sus patas traseras, con los ojos cerrados, como si 
fuera un ídolo negro. Ursula alargó su garra, que tal pa­
recía BU descarnada mano, y  tomó la de Silvestik, que co­
locó sobre la cabeza del gato, y mirándole fijamente le di­
jo en Toz muy baja:

—Repite mis palabras sin dejar una, que son las que me 
dicta Tártaro:—y en xoz alta y con cierta solemne ento­
nación continuó;—Yo Silvestik Kergiies, juro por el al­
ma de mi madre, y por mi salvación eterna que quiero en 
la noche del Sábado, ir solo, y  sin participar mi propósito 
á alma viviente, á la Roca movible de Tregunc.... : que lle­
gado allí, trataré de moverla empleando todos los esfuer­
zos posibles de mi cuerpo y de mis manos. Si permanece 
inmóvil, puedo preguntar á Annik, con la esperanza do 
obtener su amor; pero que si la piedra se mueve por poco 
que sea, es prueba de que su amor, pertenece á otro ántea 
que á mi, y  renunciaré á ella.

El joven repitió fielmente las palabras; al llegar á la sal­
vación de mi alma, se quedó parado, pero un gesto inipo- 
nente, y  una sacudida en el brazo, le hicieron continuar. 
A las últimas palabras de Silvestik abrió el gato los ojos 
y  saltó nuevamente sobre el hombro de su ama.

Ursula sacó de su bolsillo una sustancia extraña, la en­
cendió con pedernal y eslabón, y se produjo una luz de 
color siniestro, que iluminó toda la caverna, apareciendo 
la liechicera, como un cadáver animado, en medio del foco, 
(Jogiendo acto continuo la mano del jóven, la colocó sobre 
la llama, suspendiéndola en el aire, y  le dijo roncamente:

—Jura hacer cuanto he dicho.
— iPero si he jurado ya!I!......
Silvestik sentía vergüenza de sí mismo, espanto y  teiror; 

y  se estremecía, porque á pesar de sus creencias religiosas 
creía en la hechicera en aquel momento.

—¡Madre Ursula!! Pedro Mao hizo todo eso; y una se­
mana después so encontró su cadáver que arrojaron las 
olas, ya medio destrozado, en las rocas cercanas á )a,Boca 
movible de Tregunc.

Ursula quedó en silencio por algunos momentos, hasta 
que la llama se fué amortiguando y  quedaron de nuevo en 
una semi-oscuridad.

—Silvestik—'lijo—el pobre tonto de Pedro Mao desobe­
deció mi mandato, y por eso pereció: si hablas á Anuik an­
tes del Sábado, el encanto está roto, y la iíoca note dirá la 
verdad, ni yo puedo asegurarte lo que fe ocurrirá: pero 
ten tu lengua muy quieta, y  todo irá bien: ves el Sábado, 
cuando la luz del Sol haya desaparecido del horizonte, y 
las sombras comiencen á extender su manto sobre latier- 
ta; acuérdate bieu, que has de ir solo: si la .Soco no se 
mueve, el corazón de la doncella es tuyo y para siempre.

(  Continuará.}

W  C á d i z

D. J. Caballero, contador d e la  Exorna. Sra. Du­
quesa de la  Torre.—Madrid.

—Mucho agradezco á la Sra. Duquesa la cantidad de 
500 reales que para la Innosna del Cádiz mo ofrece; sírva­
se decirle en mi nombre cuánto aprecio esta prueba do su 
noble corazón.

D. F. Escobar.—Carolina.
— Acepto su ofrecimiento de ser corresponsal del Cádiz 

en esa: puede indicar los números que necesita, ó bien el 
nombre de las personas que desean el periódico para remi­
tirlo directamente.

D, J. de M olina.—Baeza.
—No hay prisa alguna en el envío de la letra que puede 

venir cómo y  cuando guste: era una simple pregunta ad­
ministrativa, para sabor en cuenta de quién se cargaban 
las cantidades mencionadas.

D. A, H arsem . —Alicante.
—Lo que es tan grato como sus cartas para mi, no ocu­

pa nunca, ántes bien acompaña: publicaré las bellísimas 
poesías que tengo suyas con gran placer. No olvide Vd., 
y  recuérdelo áloe amigos de esa, que el CÁDIZ so propone 
dar limosnas en las próximas fiestas.

D, L. Cruz M eneses.—Almería.
—Mil gracias por su grato recuerdo, y  por el A llum li­

terario que he leído con mucho gusto. Se ha servido la 
siisoricion que me avisa de D. José Reselló y Heruandez. 
Mi reciente viaje á Sevilla me ha hecho recibir con retraso 
su carta,y no poder complacer á ese Ateneo: otra vez 
será.

Amirica.—N ew -Y ork.
-Publicaré con gusto los trabajos que tiene á bien en­

viarme, y le agradezco infinito sus ofrecimientos,
D. A. Rubio Caparros. —Barcelona.
—Para normalizar los giros se hizo uno general hasta 

fin de año, Por eso el suyo no fué del trimestre completo. 
Desde este mes sólo admitimos fuera de la capital suscri- 
ciones por trimestres, semestres ó,años, Ya le escribiré

particularmente: he tenido mucho gusto en recibir sus gra­
tas noticias.

D. A. Cassard.—New-York.
—Mil gracias por su carta y  ofrecimientos; le compla­

ceré en lo que desea y  le contestaré directamente.
D. A, A lcay.—Biabana.
• Agradezco infinito su amabilidad, y  me es muy grato 

saber que Cuba acoge con tanto interés mi idea. Las sus- 
criciones hechas en esa en casa de nuestros corresponsa­
les son servidas puntualmente. Sus simpatías y  apoyo me 
son tan gratos que los pago con todo mi afecto.

D. M. E n la te .-H ab an a .
Gracias, mi querido amigo, por su mucha amabilidad. 

Yo no dudo del éxito de mis proyectos literarios 6n Cuba, 
con inteligencias como la suya consagradas á conseguirlo. 
Acepto con placer sus ofrecimientosy espero siga prestán­
dome su valioso concurso.

Sr. Director de La  fíozon.—Habana,
—No sé cómo agradecerle lo mucho que le debo; el úl­

timo número do su digno periódico, casi consagrado á mí 
y  á mis proyectos de Federación literaria, me honra de tal 
modo que no sé qué contestar. Yo acogeré con intima ale­
gría á loa escritores americanos, bajo la bandera de la 
Federación y  crea Vd. que será la mayor gloria para mí, 
haber contribuido, alentándoles á intentarlo, á dar á esa 
inteligente juventud un lagar preferente en la literatura 
Europea. Ayudéniosnos niútuamente, y  mucho habrá do 
conseguirse.

D. H. A ugustoR ouffe,—Braga.— (Portugal.)
—No la primeira escriptora espagnola como tenéis la 

bondad de afirmar, sino la más agradecida de vuestras com­
pañeras en la prensa, os devuelve el saludo de año nuevo, 
deseando á su vez al distinguido director du Journal Bor- 
bolela é familia, urmo anno de prosperidades.

D. N. Díaz Benjum ea,—Sevilla.
' Servidas las suscriciones de los Sres. Girón, Lamarque 

y  Leygonier, y establecido el cambio coa E l Esp>a-ñoly 
L a Andulucía.

D. R . E squivel, secretario d e S. A. R. el Sermo, Se­
ñor Infante Duque d e M ontpensier. -  Sevilla.

—Tonga \  d. la bondad de indicarme si ha de cambiarse 
la dirección de los ejemplares que recibe S, A. R.

D. M, P avía , Teniente General.—Madrid.
—Le agradezco infinito su recuerdo y  á mi vez le deseo 

todo género de felicidades. Le esoribiié particularmente; 
no olvide que el Cádiz vá á dar limosnas.

D. M. Guirlanda.—Bta. Cruz de Tenerife.
—Muchísimas gracias por su felicitación; yo deseo á Vd. 

y á toda su apteclable familia un año- de dichas.
D. P. P . R io ja .-  Soria.
—Mü gracias por sus amables cartas: tan pronto como 

pueda complaceré á Vd. en sus deseos.
D. J . Gómez.—Gibara.
— Con muciio gusto inio continúa enviándosele el Cádiz 

como auscritur, sintiendo el fallecimiento del anterior due­
ño de esa casa.

D. F. P a y és.—Matanzas.
— Debe ser un error de administración el que ha impe­

dido que reciban el Cádiz: duplico la órdon do envío y es­
pero que esta vez uo faltará. Agradezco infinito úLa Au­
rora la benevolencia con que do inl se ocupa, y  á Vd. la 
amabilidad con que cumple mis deseos.

D. G. Belm onte.—Ifiierto-Rico.
— Su carta me ha sido muy grata, asi como sus prome­

sas de afecto y amistad. No puedo dar sus poesías en el 
CÁDIZ, por más que las halle bellísimas por que sólo publi­
co trabajos inéditos; envieme algunos con estas condicio­
nes y honrarán sus columnas.

D. E . Pardo Pim enteh—Intendencia general de 
Guanabacoa.

-M ucho agradezco á Vd. su amable carta y ofrecimien­
tos, que aprecio en su gran valor. Nada más grato para mi 
que saber el éxito que alcanzan mía proyectos en esas Islas, 
debidos más á la bondad de la causa que al esfuerzo mío,

D. F. G. del Hoyo.—Almería.
—Recibí la letrita, las fábulas y  las cartas que me indi­

ca. Perdónenme, tanto Vd. como nuestra querida Aurelia, 
si por falta de tiempo no le he escrito extensamente. Se lo 
duplicará el número 24 de! Cádiz: :nil gracias por sii feli­
citación: á mi vez les deseo un año de venturas.

D. E. R om ero Jim énez,—Buenos-Aires.
—Con mucho gueto envío á Vd. mi periódico, dándole 

las gracias por el suyo, asi como por su amable carta.
Sr. Director d e la Biblioteca de instrucción y  caridad. 

—Bilbao.
—Muy grato me ha sido el oficio de esa digna Asociación, 

y  crean que tengo un verdadero placer en saber que leen 
con gusto mi revista.

D, R. R. Guillen.—Galdar.
—Con mucho gusto mió queda servida la suscricion que 

me pide al Cádiz, dándole gracias por sus robles ofreci­
mientos, que le honran mucho, pues prueban cuánto apre­
cio merecen á V.jiiiestras letras.
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D,* F. Saez de Melgar.—Madrid.
—Acepto muy complacida su colaboración y  puede en­

viar los trabajos que guste, siempre que sean inéditos.
D. P, Hacar.—Granada.
—Cuando gusten pueden enviarme datos da las celebri­

dades de esa provincia.
D. M. Batanero. ~  Motril.
—Agradezco mucho los versos que me envía y  sus ama­

bles cartas.
D, J . J, de Parra,—Baeza.
—No le olvido, mi querido amigo, pero son tantas y  tan­

tas las ocupaciones que pesan sobre mí, que no tengo tiem­
po de nada, y alentada por la confianza de que han do dis­
pensarme, descuidólo que me es tan grato como contestar 
cartas que tanto me honran.

Dr. D. J, López d e la  V ega .—Madrid 
—Los estudios sobre Higiene de la mujer que Vd. me 

ofrece, me serán muy gratos, pero esperaré para reclamár­
selos á dar salida á tanto original como tengo detenido por 
falta de espacio,

D. M. Gallardo.—Las Palm as.
—Se ha servido la suscricion de D. Luiz Baez, que tiene 

la bondad de avisar, y  le doy mil gracias.
D. J .H ied n er.—Madrid.
—He recibido las 15 pesetas, valor de los 15 números del 

CÁDIZ, remitidos á la Sra. de M. y  le agradezco mucho su 
amahilidad:ya le escribiré asociándome á su sentimiento.

D. A. Saw a Martínez,—Málaga.
Mil gracias por el artículo que rneliaca el honor do de­

dicarme, así como por sus ofertas que aprecio mucho.
D. G. Sañudo Loustalet,—Madrid.
-  Mucho agradezco á V. su invitación; mis muchas ocu­

paciones acaso me impidan honrar mi nombre enviándole 
algún trabajo para el libro que prepara, pero siempre esti­
maré su recuerdo.

D. J. E. de Santos. — París.
—A su bondad en acceder á mi ruego remitiéndome al­

gún escrito en que se dé á conocer esanotable Exposición en 
que tan distinguido lugar ocupa, sólo tengo que darle in­
finitas gracias: de su presentancion del joven G. de Casti­
lla, asegurarle queme es muy grata, y  que recibiré con pla­
cer BUS revistas.

D. C. Llombart.—Valencia.
-^ R e c ib í  co n  a p rec io  su  l in d o  a lm a n a q u e  y  bu a m ab le  

c a r ta , q u e  a g rad ezco , a s i com o s u s  o r ig in a le s .
D. R, Sánchez Palacios.—Alicante.
-  Gracias por su felicitación.
D. A. B . -Madrid.
-  Gracias por la carta de M. F. Contestaré.
D. J. Jovellar, Capitán general de la  Isla  d e  Cu­

ba— Habana.
-M ucho gusto he tenido en recibir su amable carta, y  le 

agradezco infinito las noticias queme dá. Ya sabe Vd. que 
estimo en su gran valor su amistady ofrecimientos.

D.* J, Moya.—Madrid.
-  Queda tomada nota de tu cambio de domicilio; te agra- 

dezooel ofrecimiento do tu nueva casa, y  te deseo en ella 
todogéuero de felicidadea: ya te escribiré.

D. F. Araujo.—Salamanca.
Mucho le agradezco su amable dedicatoria y  las seguri­

dades de su afecto; procuraré enviarle algún trabajo.
D. B, Poyatos. Rus.
-Recibidas las 25 pesetas importe de suscrloion al Cá­

d iz  por el año de 1878. Le agradezco mucho sus recuerdos 
de afecto.

D. A. Aguilar y  Cano, -M álaga.
Mil g ra c ia s  p o r  eu  lib ro  Sueños del alma q u e  le e ré  con  

in n c b o g u s to ,  y  p o r s u  am a b le  c a r ta ,
Mr. D. D. Martinto.—Burdeos.
— D isp e n se  e l e r ro r  a d m in is tra tiv o , p o r  e l c u a l n o  se  l e b a  

e n v iad o  el Cádiz d e sd e  q u e  se  s irv ió  p e d ir lo t  con  e l  n ú m ero  
p r im e ro  d e  e s te  año  e m p ie z a  á  se rv ir s e  la  su sc r ic io n  d e  V d. 

D.* J. de Mr l i n a .  - S e v i l l a .

— R e c ib id a s  la s  c inco  p e s e ta s  v a lo r  d e  lo s n ú m e ro s  del 
CÁDIZ. G rac ias  p o r  su  c a r ta .

D. J. V ila y  B lanco.—Alicante.
—Gracias mil por su donativo para los pobres y  por su 

amabilidad. Cumpliré en lo posible sus deseos, y  lo escri­
biré avisándole el resultado.

D, M. Caballero.—E l V iso.—(Córdoba,)
—Queda V. suscrito, según desea. Puedo girar el im­

porte á mi nombre, por año, semestre ó trimestre: en el 
mismo periódico hallará lae condiciones.

D. A. R. García.—Cádiz.
-  Gracias por el original que me envía, y  por su carta 

que aprecio mucho.
D. J . M. Andújar.—Aadújar.
—No hay inconveniente en que ponga mi nombre entre 

los colaboradores de su revista, que rae honra así y  lo 
agradezco; si tengo tiempo con gusto escribiré para olla. 
Mo es muy grato su propósito de sostener la idea de Fede­
ración lileraria en Andalucía.

P. DE B.
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N O T I C I A S .
Ingratitud seria no enviar las gracias más expresivas y 

más cariñosas á Sevilla por el entusiasmo y  simpatías que 
ha demostrado hacia nuestra Directora, durante los dias que 
ha permanecido en aquella capital. SS. AA. RE. los Sermos. 
Sree. Infantes Duque de Montpensier, que telegráficamen­
te la habían participado por conducto dé su Secretario par­
ticular Sr. Esquivel, la esperaban el día 9, la hicieron el ho­
nor de recábitia con el mayor afecto, así como sus augus­
tas hijas. La amable Infanta María Luisa Fernanda, sentó 
á BU lado á la señora de Biedma, que conversó largo rato 
con SS. AA. acerca de ios i utereses generales de España, y 
los de nuestra literatura, teniendo la honra y  el placer de 
oir de los augustos labios de estos excelsos Señores, los más 
amables elogios de sus obras, así como de esta revista de 
la cual S. A. R. es suscritor. El Sr. Duque tuvo á bien ofre­
cer á la Sra, de Biedma sus recomendaciones para el pro­
yecto de canalización del Guadalquivir que esta Sra. le  ex­
puso, y para sus empresas literarias.

Nuestra Directora tuvo asimismo el placer de felicitar 
á S. A. R. la hellisima infanta D.‘ Mercedes por su próxi­
mo enlace con S. M. el Rey, y  saludar á la amable D.‘ Cris­
tina.

Difícil seria dar gracias particularmente á cada uno de 
los Sres. que la han honrado con sus pruebas de afecto, y 
en esta imposibilidad, reciban los que la esperaban en la 
estación del ferro-carril á sn llegada, los que la acompa­
ñaron sin cesar, los que pusieron á sus órdenes sus carrna- 
jes, los que preparan un número extraordinario de un pe­
riódico con su retrato y biografía, para conmemorar su 
viaje, nombrándola además Directora-honoraria de su pu­
blicación, loe que embellecieron con flores sus habitacio­
nes, la prensa, los escritores todos, reciban la más cariñosa 
expresión de su amistad y gratitud.

Asimismo la enviamos muy afectuosa á los que concur­
rieron á despedirla, entre los cuales recordamos á los Sres. 
Gobernador civil, Gobernador militar, Regente de la Au­
diencia Sr. Palma, Calzada, Abawuza (D. Ventura), Díaz 
Benjnmea (D. Rafael y  D. Nicolás), León, Melero de la 
Borbolla, Girón y López, Leygonier, Fors, Sabater (D. Jo­
sé), García Caballero de Campoamor y  Sra., Velarde, Ti­
llen, Cavestmy, Segovia, Cano y  Cueto, Jiménez Placer, 
Dr. Benjumeda, Meneses, Sodas del Fangar, Frigerio y 
señora, Alonso Morgado, Galindo y  Serrano, Cuadra, 
García Blanca, Rios, representantes de los periódicos loca­
les, y  otros muchos que sentimos no recordar, liabiendo 
enviado sus escusas el Sr. Esquivel secretario de S. A. R. 
por salir de Sevilla, el Sr. Piñal, Director de E l Porvenir, 
por estar enfermo, y  la Sra. de Palma por hallarse de 
luto,

Al Sr. D. José Lamarque de Novoa y  su amable y  dis­
creta esposa, que estando ausentes dejaron encargados á 
sus amigos de saludar en su nombre á nuestra Directora, 
ofredéudole sus carruajes, debemos darle muy expresivas 
gracias de parte de la Sra. de Biedma, participándoles 
que aceptó con gran placer su oferta, y  que sus coches 
son los que ha usado en los dias que ha permanecido en 
Sevilla. Reciba la culta y  hermosa capital de Andalucía 
las simpatías que le ofrece nuestra Directora, con su ar­
diente gratitud, hasta que pueda probarle, consagrándo­
le una larga temporada, el aprecio en que tiene á sus ami­
gos sevillanos.

liemos recibido E l  Bascqpie de Puerto Rico, y  O Soiiha- 
dor de Lisboa. Admitimos con gusto el cambio.

Damos las gracias á los periódicos americanos y  portu­
gueses por las frases de elogio que consagran ó nuestra 
Directora.

Hemos recibido el precioso Almanaque del Madrid L i­
terario, el Aeta de la junta páblica celebrada por la Acade­
mia de Bellas Artes de Cádi3, el Album literario con que 
el Ateneo de Almería solemnizó el aniversario de Cervan­
tes, el Ensayo histórico jurídico sobre el matrimonio en Eo- 
ma, por D. Fernando Araujo, Sueños por D. Francisco Ruiz 
Bustillo, el primer cuaderno de una importante Galería 
de Andaluces ilustres que ha empezado á publicar el Señor 
Fors, y Sueños del alma por D. Antonio Ag^ilar y  Cano. 
Lo agradecemos infinito.

También hemos recibido el importante libro La Cues­
tión del día que acaba de publicar nuestro querido amigo 
D. Cayetano Leygonier, impugnando el libro Un Matri­
monio de Estado del Sr. D. Juan Perez de Guzman, el cual 
demuestra las incontestables ventajas que trae á la nación 
el casamiento del Rey con una Princesa española, y  ó la 
cual ame de corazón, probando con gran suma de datos 
históricos loe males que originaron á España los matrimo-
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nios regios que carecían do esas condiciones. Recomenda­
mos este notable libro á nuestros lectores y  felicitamos á 
su autor por su trabajo.

El Sr. D. Juan Antonio Cavestany, autor de la preciosa 
comedia E l Esclavo de su culpa, ha tenido la bondad de 
ofrecemos un ejemplar de ella; imposible nos seria hacer 
un juicio critico de una obra que une al vigor del genio, 1 a 
frescura de un pensamiento que se despierta, no sólo á la 
vida del arte, sino á la vida material, pues su autor tiene 16 
años. Sin embargo, cualquiera diría que conoce práctica­
mente dolores y  pasiones que sabe expresar con verdad y 
colorido propio, y  no se sabe qué admirar más en su obra, 
si la intuición que le hace adivinar lo que no sabe, ó el ta­
lento que le hace dar forma á lo que adivina.

Ha fallecido el Sr. D. Buenaventura Gautier y  Arriaza, 
Director que ha sido de L a Correspondencia de Cádiz. En­
viamos á BU familia nuestro más sentido pésame.

El Sr. Delgado, y  la notable compañía que con él traba­
ja son cada vez más aplaudidos por el inteligente público 
que acude al Principal á tener el placer de admirarles. La 
elección de las obras puestas en escena no puede ser más 
escogida.

Los Sres. D. Antonio Picardo, D. Rafael Marenco, Don 
José Arizmendi y  D. Cayetano del Toro han tenido la bon­
dad de enviamos copia de la Exposición que varios veci­
nos de Cádiz piensan elevar á S. M. el Rey, pidiéndole el 
indulto de los condenados por delitos políticos, qne hoy 
sufren lejos de su patria las consecuencias dolorosas de 
las discordias civiles que han agitado á España en el pe­
ríodo revolucionario.

Tan justa encontramos la súplica, tan noble la misión 
de los que tratan de hacer que sea escuchada por S. M., 
que en días de ventura ha de encontrar una doble felicidad 
en perdonar ofensas que á su augusta persoaalidad no fue­
ron dirigidas, que no sólo nos asociamos muy de corazón á 
los caritativos sentimientos de los señores citados, sino que, 
poniendo las columnas del Cádiz á disposición de los que 
tratan de llevar á cabo tan laudable obra, pedimos parti­
cularmente á S. M. el Rey se digne atender los ruegos de 
los que confian en sus magnánimos sentimientos, y  dé con 
su perdón alegría á tantas familias desgraciadas, que ben­
decirán BU nombre.

Nuestro distinguido amigo D. José Franco de Teran, Di­
rector del Diario de Cádiz ha tenido la desgracia de perder 
á su joven y  virtuosa compañera. Enviamos al Sr. Franco 
de Teran nuestro más sentido pésame, y  le acompañamos 
en su justo y  natural dolor.

El Exorno. Sr. D. José Emilio de Santos, Delegado de 
la Comisión española en la Exposición de París, qne tan­
tas veces ha ejercido idéntico cargo, representando á Es­
paña en diferentes naciones donde la ciencia y  la indus­
tria ostentaban sus prodigios, ha tenido la bondad de ac­
ceder á nuestro ruego, ofreciéndonos escribir para e! CÁDIZ 
una serie de cartas, en las cuales dé á nuestros lectores no­
ticias de lo Exposición. La importancia de estas Cartas es­
critas expresamente para nuestro periódico no pueden des­
conocerla nuestros favorecedores, y  al publicar la primera 
damos las más expresivas gracias á su ilustre autor, ase­
gurándole que el Cá d iz  se honra con sus escritos, y  que 
sus columnas están completamente á su disposición.

La falta de espacio, y  la fecha en que sale nuestra re­
vista, que no da tiempo ya para utilizar el anuncio, nos 
impide publicar el programa de los Juegos florales con que 
Cádiz solemniza el casamiento del Rey.

Tanto el bonito figurín iluminado de modas como el plie­
go de dibujos para bordar, con retratos del Rey é Infanta 
D.* Mercedes, en tres tamaños, que contiene el último nú­
mero de L a Guirnalda, son muy notables, y  los recomen­
damos á nuestras lectoras que sin duda conocerán ya al 
verdadero mérito de este periódico del bello sexo.

Nuestro querido amigo y  redactor D. Nicolás Díaz de 
Benjumea, ha tenido el honor de que el Ayuntamiento de 
Sevilla le conceda hablar en su seno, para darle gracias 
por haber coronado su retrato en el aniversario de Cerván- 
tes, quedando su discurso autógrafo en poder del Ayunta­
miento, que lo conservará, como precioso recuerdo dei 
ilustre literato. Felicitamos á nuestro amigo por la mere­
cida distinción que ha obtenido.

Damos las gracias ol alcalde Sr. Viesca por los veinte 
bonos que nos ha remitido para las limosnas de pan y di-
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ñero que el dia 23 reparte el Ayuntamiento con motivo 
del casamiento regio. Las veinte papeletas han sido en­
tregadas por nuestra Directora á otros tantos pobres.

Con una distinguida concurrencia se puso ayer en esce­
na en nuestro teatro Principal la comedia de nuestro jó- 
ven amigo Sr. Cavestany, E l esclavo de su culpa, que fíié 
admirablemente interpretada por el Sr. Delgado y  los de­
más actores quo en ella tomaron parte. Era el beneficio 
del eminente actor D. Pedro Delgado, y  el público le dió 
una prueba de su afecto acudiendo á verle cuanto más es­
cogido encierra Cádiz. La comedia ĝ ustó mucho, siendo 
llamado el autor, que no se presentó por no hallarse en es­
ta capital.

Hé aquí la preciosa octava improvisada por ol Sr. Ben­
jumea en la reunión literaria dada por la Sra. de Biedma 
en Sevilla, y  que publicaron los periódicos do aquella 
capital;

Desdo el Cá d iz  bu ¡lustre Directora 
lanzó discreta á la española prensa 
la cuestión de cuál es más seductora 
si la mujer que siente ó la que piensa; 
ya que no antes la resuelvo ahora, 
y  sin hacer al bello sexo ofensa 
diré, apelando al CIELO aquí presente, 
que es mejor la que piensa y la qne siente.

AI entrar en prensa nuestro periódico sólo se han reci­
bido dos donativos para la limosna que el Cá d iz  se pro­
pone dar con motivo de las Bodas reales. No habiendo 
tiempo material para que respondan los señores invitados, 
suspendemos el repartirla en los dias del casamiento 
de S. M. y  seguiremos recibiendo lo que nuestros amigos 
quieran consagrar á esta obra de caridad, para darlo des­
pués, en el dia que se acuerde, que puede aer alguno que 
conmemore un hecho notable de nuestra historia.

PROBLEMA DE AJEDREZ.
N Ú M E R O  8.»

NEGRAS. *

BLANCAS.

Juegan las blancas y  dan mate á la cuarta jugada.

Solución al problem a de ajedrez núm . 7,* 
BtiAKCAS. HBClBáS.

1. * E l  — E 8  B 6  — 0 7
2. * E 8 — C 6 (j) D 8 C 6
3. ‘ D 4 — E 6 (m)

Solución a l gerogliñ eo  inserto en e l número anterior.

El Manzanares pasarla muy bien por caudaloso si lle­
vara más agua.

DONATIVOS pa ra  las limosnas que dará él Cádiz 
con motivo de las bodas regias.

R eales.

Exema. Sra. Duq^ness de la Torre (Madrid). 500 
D. Juan Vila y  Blanco (Alicante). . . .  ¿0

C.ADIZ; 1878.

T i l » .  ■L.A. M B I t O J A J S r X I T . ,  
sa  B. aoBaisoaz x ■oDziaaxz, tOUa-,

B x rm ta fc o  M  y  Bs Im  <.
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